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ENEMIGO  DE  TODOS  LOS  TIRANOS 

HABLA  POR  LA  ULTIMA  VEZ  ,  SOBRE  LA  VENIDA  DEL 

PROSCRIPTO   AT.VEAR  . 


Yo  condeno  á  muerte  al  tirano  ,y  me  queda  el  pesar  de  que  mi  com- 
petencia no  se  extienda  sobre  todos  ¿os  tiranos  para  condenarlos  á  la  misma 
pena.—  Voto  de  Mr.  Robert  en  la  sentencia  dé  Luis  XVI. 


Las  circunstancias  varían  por  instantes  en 
el  curso  de  una  revolcion  en  que  el  choque 
de  las  pasiones  ,  los  intereses  particulares  y 
el  interés  gcner.il,  nada  dexa  establo:  hay,  sin 
duda  alguna ,  una  diferencia  grande  de  los 
momentos  en  que  dirigí  mi  comunicado,  ib- 
eria 3G  del  proxhne  pasado,  al  Editor  de  la 
Gazeta  ,  y  de  cuando  e'l  fué  publicado  á  és- 
tos en  que  estamos :  entonces  solo  se  anun- 
ciaba la  venida  del  proscripto  AJvear,  y  aho- 
ra "ya  la  vemos  verificada  ;•  entonces  se  decía 
en  el  publico  que  el  Gobierno  protegía  su 
regreso  ,  y  ahora  ya  lo  vernos  interesado  en 
Jo  contrario  :  todo  parece  que  me  imponía  la 
ley  de  callar,  y  lo  habría  hecho  electivamente 
51  no  viese  las  erradas  consecuencias  que  de' 
nn  silencio  sacarían  sus  partidarios  :  contes- 
taré, y  contestaré  por  la  última  vez,  seguro 
de  que  mis  conciudadanos ,  satisfechos  de- 
mis  intenciones  nada  tendrán -que  incre- 
j)arme . 

CONTESTACION. 

Sr .  amigo  de  la  inocencia  perseguida» 

No  he  extrañado  por  un  momento  el  es- 
cándalo  con  qne  algunos  (a)  ciudadanos  le- 
yeron mi  comunicado,  dirigido  al  Editor  de 
la  Gazeta;  sé  que  hay  hombres  de  todas  opinio- 
nes, y  por  mis  principios  liberales  ,  creo  que 
cuando  son  de  buena  fé ,  deben  ser  respe- 
tadas :  aun  he  extrañado  menos  que  el  come- 
dimiento de  V.  lo  haya  movido  á  contestar- 
lo provisionalmente :  he  visto  con  desprecio 
el  engaño  grosero  que  ha  sufrido  V.  creyén- 
dome de  la  Logia ;  detesto  las  personalida- 
des, porque  creo  que  no  es  el  medio  verdades 


ro  de  aclarar  la  verdad a  que  debe  ten- 
der tódo  hombre  de  bien  ;  yo  me  lisongeo  de 
serio,  y  jamas  afectado  de  los  partidos,  en 
que  solo  se  trata  del  interés  personal,  he 
mirado  siempre  con  horror  ,  esas  facciones 
detestables  en  que  se  sostiene  a  un  indivi- 
duo ,  ó  cierto  numero  de  individuos  ;  últi- 
mamente ,  he  sido  siempre  él  enemigo  de 
todos  los  tiranos. 

Guando  yo  pregunté  al  editor  de  la  Gazeta, 
ú  a.  otro  comedido.  "  ái  debería  volver  Alvear 
por  haber  caido  la  facción  dé  Pueyrredon,  no 
siendo  ésta  sino  la  voluntad  general  la  que  lo 
expatrió"  ;  quise  decir:  — la  voluntad  general, 
del  pueblo  de  Buen  os- A  y  res,  y  el  voto  univer- 
sal de  la  nación:  V.  preguntara  ¿cómo  fue 
expresado  esté  voto  universal?  Se  acuerda 
V.  muy  bien  que  antes  de  los"  días  i5  y 
16'  de  Abril  en  el  año  de  8i5_,  estaban  se- 
paradas de  Büenos-Ayres  todas  las  Provin- 
cias ,  qúe  ellas  se  unieron  á  esta  ciudad  in- 
mediatamente que  fué  expatriado  Alvear,  y 
en  el  momento  que  vieron  el  Estatuto  pro- 
visorio (que  lo  aprobaron  y  aceptaron  to- 
das) dado  por  la  Junta  de  observación;  és- 
te es  un  modo  tácito  de  votar  , 'adherirse  y 
dar  por  bien  hecho  lo  que  hizo  Buenos-Ay- 
res;  pués  en  esos  instantes  no  obraban  las 
bayonetas  sitio  la  liberalidad  ;  esto  prueba 
claramente, — que  las  Provincias  no  estaban 
separadas  de  esta  ciudad,  sino  por  los  crí- 
menes que  se  cometían  en  ella ,  y  mientras 
estos  durasen;  pero  ¿por  quién  *  Alvear  go- 
bernaba ,  y  si  a  V.  no  lo  afectase  un  espíri- 
tu funesto  dé  partido,  lo  confesaría  volun- 
tariamente. Yo  obro  con  imparcialidad,  no 
me'  ligan  á  él  ni  los  lazos  de  una  ciega  amis- 


(~a J  -  Algunos  solamente  fueron  ,  pero  algunos  no  es  la  voluntad  general. 

C&J<:  Efe  hace  mucho  que  un  padre  suscitó  una  disputd  sobre  la  Recoleta;  pero  como 
tos  autores  de  todos  los  papeles  publicados  entonces  eran  conocidos^  solo  se  digeron  sus" 
defectos t  que     nada  hacían  al  caso,  y  el  asunto  principal  quedó  en  lo  mismo. 


tad,  n* los- de  un  parenúsco  ni  aun  político; 
tampoco  me  !n  agraviado  per.oaahaeiUe  , 
:a  ;iU!1  !?a  f-í-J  /ce,  pero  ¿  pie'  impor- 
tado soy*,  señor,  el  eue.aiuo  <t¿  todos  ios 
tir.uios^  hito  fue,  pues,  el  mo  lo  con  que  el 

V<>lO    UiriiiliDP    lira  *.,.J....    ...„    >>  ■  ■ 


voto  unánime,  &  todas  Jas  Provincias ,  que 
componen  la  nación,  se  expreso.  Tamo.cn 
he  dicho  que  1»  voluntad  general  del  pue^ 
Ido  de  Bueúos-Ayres  fue'  manifestada  como 
habrá  sido  q«iasá  muy  rara  vez;  ¿y  podra  V. 
negar^  ¡,or  mas   que  quiera  ,  que  hable  a  do 
A I  vea  r  -al  ido  [aer*  de  fe  ciudad  cou  todo 
el  ejercito  y  armamento  que  en  ella  había, 
y  dexaudoia  en  un  estado  de  total  indefen- 
sa ,  a  la  voz  sola  de -destronar  al  tirano, 
se  hallaron  todos  ios  ciudadanos  armados, 
y  revestidos  de  un  entusiasmo  digno  de  los 
tiempos  de  Esparla  ?  ¿  y  V.  mismo  no  lo 
Vló  temblar  a  la  vista  de  este  heroyco  pue- 
blo, en  el  momento  en  que  iba  á  cometer 
el  último  de  los  crímenes,  único  que  le  fal- 
taba,—volver  su  fuerza  contra  su  patria  que 
se  la  halda  confiado  ?  ¿  y  no  es  este  un  mo- 
do de  mostrar  bien  un  pueblo  su  volutad? 
Dice  V.  «que  es  un  absurdo  que  un  pueblo 
por  si  solo  pueda  juzgar  ,  ni  menos  impo- 
ner penas  al  que  oprimió  a  las  Provincias- 
Unidas»  ¿Sabe  V.  cuantos  modos  tieae  un 
pueblo  de  manifestar  su  voluntad?  diiá  V. 
que  no  basta  k  volutad  de  un  solo  pueblo 
para  castigar  á  un  magistrado  que  ha  reci- 
bí.lo  su  autoridad  de  toda  la  nación  ,  y  por 
delitos  trancenden  tales  á  toda  ella:  también  el 
derecho  de  declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz, 
es  nacional  ;y  sin  embargo  puede  exercerlo 
un  pueblo  particular  contra  un  enemigo  in- 
vasor ;  sin  que  por  esto  se  deba  presumir 
que  este  pueblo  ha  usurpado  ,  ó  se  ha  abro- 
gólo el  derecho  de  la  nación ;  pues  esto  mis- 
mo lmo  Buenos-Ayres:  el  magistrado  que 
depositario  de  la  fuerza  pública  la  convierte 
contra  un  ciudadano  ,  que  por  su  inocencia 
y_  debilidad  está  bajo  la  protección  de  la  so- 
ciedad  le  declara  á  esta  la  guerra ,  prevali- 
do del  poder  que  ella  misma  Je  dió  ;  esta 
encontrándose  en  la  urgencia  de  proveer  á 
su  inmediata  seguridad  ,  reasume  su  poder 
convierte  la  fuerza  que  depositó  en  un  hom- 
bre ,  indigno  de  esta  confianza  ,  contra  e'l 
mismo  ,  por  su  propia  seguridad  que  se  ha- 
lla en  contradicción  con  la  de  su  opresor  ;  v 
¿cree  V.  que  no  tendrá  derecho  para  esto^ 
o  bien  ¿debería  dexarse  oprimir ,  esperando 


consultar  la  noluntad  de  Ja,  áemaspro^g 
y  dando  ,  con  mayores  tardanzas  .  Iu-ar  a¡ 
Urano  para  h*rhp*  y  hacer  vanas  cuales- 
quiera meuidas  que  qll¡siose  torear ,  ya  cuan- 
do fuese  tarde,  h  nación  entera ?...p„eS  es- 
to es  revolución  ;  esto  es  insurreccionarse 
contra  un  tirano  ;  esto  es  lo  hizo  Buenos- 
Ayres  en  Al.nl  de  8x5  :;  sta.  insurrección  í 
¡revoíuc.on,  dogma  sto.  !  siempre  justo, 
siempre  bueno  ,  siempre  útil  ;  ó  bien  I-quie- 
re V.  talvez  ,  que  haciendo  uso  de  este  de- 
recho tan  caro  a  todo  hombre  libre,  Bue- 
nos-Ayres  sea  el  injusto  ,  el  malvado?  No 
señor;  Buenos-Ay.es  hizo  bien  ,  tuvo  el  de- 
recho  de  hacerlo,  y  las  provincias  lo  apro- 
aron :- y  qaorra  v.         rai.  mm¿^Q 

tan  noble,  fundado   en  los 'principios  ma, 
agrados  ,  apoyado  en  la  «utoaidad  de  lo, 
Embaes  mas    sabios    que  hoy    respeta  el 
mundo  en  pofea  ,  con  la  nota  del  Lbildo 

tlT  1  P-Fredon,conque 
trata  V.  de  provar  que  Ja  opinión  de  este 
benemérito  pueblo  está  por  su  regreso?  bien 
cWamenie  debe  V.  haber  visto  h?  contrarié 
cuando,  a  pesar  de  que  V.  Jo  niegue ,  se 
han  alarraad    casi  tQdos  ciuda¿no; 

sabej  que  volvía;  los  clamores  de  un  pue- 
blo justamente  irritado  llegaron  hasta  la  mis- 
ma Junta  de  representantes ;  (cla  Junta  aten- 
iendo a   a  gravedad  del  asunto  y  urgencia 
«de  las  medidas  que  reclaman  ?  h% 
«do  inmediatamente  en  consideración,  y  des- 
pués de  muy  serias  y  profundas  reflexiones, 
«teniendo  presente  cuanto  ofende  al  honor 
«del  país  el  regreso  de  un  hombre  ,  que 
«después  de  haber  fomentado  la  guerra V 
«vil,  tiranizado  á  este  pueblo  hasta  er  último 
«extremo,  cometiendo  crimenesde  lodoorden 
«durante  su  administración,  y  convertido 
«alevosamente  contra  este  vecindario  las  fuer- 
«zas  que  debían  servir  para  la  defensa  del 
«Astado,  tuvo  la  osadía  de  hacer  intimado-  ' 
«nes  amenazantes  á  este  pueblo",  y  ha  pa- 
sado un  oficio ,  que  V.  fe  puede  ver  inserto 
en  Ja  Gazcla  (c)  del  miércoles  7  del  presea- 
te  ,  a  Gobernador  de  la  provincia  ,  en  que 
se  hallan  esas  palabras  tan  notables,  y  otras 
muchas,  que  no  dexan  duda  de  la  opinión 
de  este  pueblo  con  respecto  al  proscripto  Al- 
vear,  y  las  que  me  bastarían  para  contes- 
tar a  V.  ,  si  mi  carácter  y  modo  de  pensar  no 
me  impidiesen  valerme  de  los  exemplos  que 
haya  dado  cualqmera  gobierno  (pues  ,  repi- 


to,  jo  no  se  j  faccioso,  i  solo  amo  h  justicia) 
•i  no  considerase  (Jaé  eí  convertir  toa  he- 
chos ea  razones  es  prbpid  de  ¡os  e  clavos 
que  adoran  lo  háeüp  y  m  do  corad  sea  he- 
cho por  sus  amas;  y  si  en  algún  tiempo  hu- 
biese yo  servido  bn  jo  los  estandartes  de  algún 
tirano  .  V.  no  puede   dexar  de  conocer  Ja 
grande  diferencia  que  hay  entre  cl  Cabildo  del 
año  18,  y  la  Junta  que \liri»\o  la  nota  cita- 
da ;  aquel ,  nombrado  en  el  tiempo  en  que 
Puejrredon  creía  su  autoridad  firme  ,  y  ti- 
ranisaba  á  su  antojo  ;  nombrado  en  el  tiem- 
po en  que  Tagle  de  acuerdo  con  la  Logia 
(de  que  se  digna  V.  hacerme,  miembro)  re- 
partía los  empleos  ,  solo  á  per¿  mas  de  su 
confianza;  en  el  tiempo  en  que  proferir  una 
palabra  era  crimen  ,  cüando   no  fuese  en 
aplauso  del  tirano  ;  en  eí  tiempo  ,  en  fin,  en 
que,  como  antes  de  Abril  en  8r5,  estaba 


la  razón  condenada  i   .  i-js-nm- 


,  pues  si  se 


pensaba  un  momento  era  soio  para  llorar  las 
desgracias  déla  patria  ;  qué  contraste  !  esta, 
elegida,  á  tiempo  de  desplomarse  los  restos 
de  tiranía,  a  tiempo  do  que  un  patriota  ge- 
neroso, hijo  digno  de  la  America,  dixo:  ce- 
sr  ^h  la  guerra  y  mostró  a  estas  provincias 
un  dia  mas  claro  y  puro  ,  un,,  libertad  mas 
verdadera  ;  Q,ie'  contraste,  Sr.  ami^o  del 
inocente  Alvear  í  ¿No  me  seria  bastante,  re- 
pito ,  para  responder  á  V.  ,  copiar  exáetam¿a- 
te  aquí  ese  oficio?  si,  raas  quiero  contestal-. 

Cuando  yo  pregunte  al  editor  de  la  Gw>- 
la,  como  á  editor  del  Periódico  3*finisterial 
si  era  cierto  que  se  íiabía  permitido  regresar 
al  proscripto  Alvear,  ó  enviádole  pasaoo'rl- 
no  podía  ocupársele  a  vd.  que  era  al  Gobier- 
no h  qmen  yo  se  Jo  preguntaba;  aada  me  im- 
porta que  gobierne  sea  quien  fuese;  si  una 
cosa  es  mala,  he  de  pensar  del  mismo  modo. 
I  or  lo  que  hace  a  la  pregunta  de  vd. ,  respon- 
deré:.que  puede  Alvear  irse  donde  guste,  que 
no  es  esa  la  cuestión;  él  no  debe  venir  a 
Buenos  Aires,  porque  el  pueblo  no  lo  quiere; 
a  esto  se  reduce  todo:  yo  podría  decir,  que 
tampoco  á  ninguna  de  las  otras  provincias, 
porque,  señor  amigo  de  la  inocencia  perse- 
guida, la  federación  no  es  anarquía,  la  fede- ' 
ración  no  es  esa  disolución  absolución  como 
se  piensa;  la  federación  no  es  una  total  inde- 
pendencia, ni  egoísmo ,  como  algunos  preten- 
den; hay  u„  gobierno  que  es  de  toda  la  na- 
ción ,  y  lo  que  se  hizo  á  nombre  de  toda 
ella  ,  y  fué  aprobado  por  toda  ella,  no  se  - 
puede  deshacer  sino  de  unánime  consenti- 
miento: pero,  por  ahora  ¿qué  mé importa? 


No  «esa  la  cuestión ,  repito;  el  no  debe  vol- 
ver a  Buenos  Aires;  me  basta. 

(] Con  que  nada  se  debe  temer  de  un  pros- 
crito ?  Yo  le  preguntaría  í  vd.  ,  porqu.  ¿e 
•  echa  en  tal  caso  .  los  hombres  fuera  de  su 
país;  supuesto  que  luego  que  un  ciudadano 
llega  a  ponerse  en  estado  de  que  se  le  debe 
espatriar,  ya  no  hay  nada  que  temer  de  el, 
es  decir  ya  no  es  perjudicial  al  país  ,   :y  por 
que  se  le  expulsa?...  ¿Vd.  entiende  él  por 
que:  yo  no  :  pero  aun  prescindamos  de  eso- 
Alvear  es  temible  en  Buenos  Aires,  porque 
aun  tiene  facciosos,  entre  los  que  seguramen- 
te se  numera  vd.  Me  es  inútil  decir  que,  como 
de  Carlos  Alvear,  yo  no  soy  su  enemigo,  pero 
como  de  tirano  de  las  Provincias-Unidas ,  lo 
soy,  y  10  seré  mientras  no  sepa  de  cierto  que 
ya  esta  del  todo  convertido. 

Alvear  es  proscripto  con  justicia,  ya  lo 
hemos  visto;  ¡pero  sin  figura  de  juicio!  dice 
vd.  ,  pues  aun  tiene  mus  legitimidad  su  pros- 
cripción ,  que  aquella  a  que  lo  condenase  una 
sentencia  jurídica.  Pronto  Alyear ,  en  Abril 
de  i85,  á  la  vista  de  esta  ciudad,'  á  atacarla 
con  un  exéreito  considerable  que  tenia  a  sus 
ordenes,  y  después  de  haberle  hecho  una 
cruda  intimación ,  se  arman,  como  ya  he  dicho 
mas  arriba  ,  todos  los  ciudadanos;  el  se  dirige 
contra  la  ciudad,  y  teme  a  un  pueblo  que  iba 
a  vengarse  de  tantos  insultos,  capitula  con  el 
Ca oildo,  único  medio  de  salvarse,  y  en  uno 
de  los  artículos  de  la  convención  ,  so  aviena 
á  renunciar  para  siempre  el  volver  á  su  país, 
y  se  expatria  por  convenio  extípulado  ,  y  acor- 
dado entre  él,  y  los  representantes  del  pue- 
blo; ea  virtud  de  este  mismo  convenio  se  le 
permite  pasar  á  bordo,  y  lo  hace  entregando 
las  fuerzas  de  su  mando  al  entonces  coronel 
Viamont;  estos  documentos  existen  aun  ar- 
chivados en  el  Cabildo;  en  aquel  entonces  se 
prometió  publicar  todo ,  y  nosediizo,  segu- 
ramente, porque  las  circunstancias  varían  por 
momentos.  Ahora  bien,  dígame  vd. ;  si  Alvear 
quizo  ser  juzgado  por  la  ley  ¿á  qué  se  convino 
en  expatriarse  para  siempre  antes  de  ser  sen- 
tenciado por  un  tribunal  en  juicio?  ¿Por  qué 
desde  el  campo  donde  estubo  á  la  cabeza  de 
los  soldados  de  la  patria,  en  vez  de  dirigirse 
á  bordo  ,  no  vino  á  la  ciudad  ,  "á  que  si  fucs* 
conveniente  lo  asegurase  el  gobierno?"  ¿Es- 
peraba para  hacerlo  que  Pueyrrenon  ,  Tagle, 
y  sus  secuaces,  con  tres  años  de  opresión  ,  y 
una  política  pérfida,  dexasen  este  pueblo  su- 
mergido en  un  letargo  del  que  apenas  empieza 
á  despertar,  sin  poder  acabar  de^alir?...  ¿Se» 


> 


*  I  ■ 


Alvear  fiiesesu  arai^p  tubo  vd.  una  patria  '«/).: 
«ste  es,  si  señor,  «i  modo  con  que  Buenos 
Aires  dc-eref.u  su  perpetua  proscripción,  y  vd. 
«eí)epí«reccírclar,la  muerte  deiooronel  Pallar- 
<ííú\  ,  tu»  J«ra  '!er.¡r  con  indiferencia:  que 
Ubeda  fué  -el  único  que  se  asesino  en  el  tiem- 

Ío  de  la  administración  de  Alvear ;  si,  para 
acor  ver  cual  era  la  indignación  del  pueblo 
¿le  Buenos  Aires,  y  cual  habría  sido  ía  suerte 
que  le  hubiese  cabido  al  amigó  de  vd.  si  llega 
-entonces,  como  este  líiídiz ,  á  pisar  estas  ca- 
M|  peif)  las  cosas  se  quiebran  siempre  por 
jo  toas  débil,  y  así  no  habría  puesto  vd.  en 
problema  la  voí untad  de  este  pueblo.  Yo  no 
debería  contestar  a  1.Q  demás  ;  pues  los  asesi- 
natos de  los  Carrn-as,  'Robert  y  Lagresse,  los 
prisioneros  y  patriotas  en  S.  Luis,  no  prueban 
que  Alvear  no  haya  sido  criminal;  el  horror 
con  que  vd.  mira  todos  esos  hechos  ,  por  muy 
grande  que  sea,  no  equivale  a  la  de'cima  parte 
del  que  me  causan  á  un  ;  pues  un  hombre  que 
es  capaz  de  considerar  como  casi  nada,  el  que 
•solo  a  Ubeda  haya  asesinado  Alvear,  no  puede 
'.'tener  sentimientos  tan  rectos  que  otro  día  no. 
diga  Jo  mismo  de  los  que  ahora  le  sirven  para 
justificar  a  un  tirano.  ¿Vd.  se  acuerda  bien  de 
las  circunstancias  que  precedieron  y  siguieron 
ala  muerte  de  Ubeda?'  ¿Fue'  Ubeda  áeusadó 
ante'  un  tribunal  de  justicia?  ¿Se  acuerda  vd. 
él  objeto  con  que  lo  hizo  amanecer  colgado 
en  la  plaza?  ¡Ah  !  no  crea  vd.  por  un  momento 
que  yo 'baya  olvidado  este  hecho  ni  los  que 
vd.  ha  citado;  si  ahora-  se  tratase  del  regreso 
de  Pucyrredon  y  demás,  me  vena  vd.- acor- 
darme también  que  fue'  por  orden  suya  que  el 
comauiante  La-Madrid-  'fusiló  en  el  Estero  a 
Bordes  ,  y  sus  compañeros;  que  toda  esta  cam- 
paña está  bañada  de  la  sangre  que  se  ha  derra- 
mado por  su  antojo  y  .obstinación  ;  pero , -aho- 
ra se  habla  sobre  la  venida  de  Alvear,  y  vd. 
con  frialdad  dice:  "que  la  execucion  de  Ube- 
da fué"  la  única  verificada  en  su  tiempo"  ,  y  se 
olvida  vd.  que  él  fue'  el  primero  que  suscitó 
la  guerra  civil  :  que  á  él  se  le  debe  toda  la 
sangre  vertida  desde  entonces  hasta  ahora  : 
que  él  ha  sido  el  que  dio  exemplo  á  todos  los. 
que  le  han  seguido ¡  y  que  los  detestables 


planes  de  Pu.cyrrcdon  ,  fueron  parto  ínyo: 
<P»e  ¿<?s  preciso  qu?v se  ponga  .una  orden  fir- 
mada para  que  *e  R3.esiii.e  á  un  hombre  en  plaza 
pública,  y  que  sola  esa  sea  sangre  derramada 
por  su  causa?  El  tubo  ía  fdie.idad  del  país  e» 
sus  manos;  él  lo  tiran  i?  o  yJo  hizo  desgraciado, 
ó  á  lo  menos  retardo  c'l  lio  de  sus  votos.  ¿A 
quién  se  le  debe  todo  el -resto?  Es  -obra  suya,, 
¡qué  perezca  !  Si  señor;  y  vd.  si  obra  de  buena 
fe  imite  las  acciones  de  Bruto,  ¡perezca  Tito, 
si  .es  criminal !„... 

Me  resta  solo  hacer  ver  a  vd,  que  no  se  le 
debe  ahora  abrir  juicio  ,  ya  que  en$@#c#f  no  . 
se  le  pudo  juagar;  pues  bien,  ¿quién  deberá  , 
juzgarlo  ahora?  El  pueblo  que  'falló  uoa  vea 
no  puede  redimirlo  de  ía  pena  (e);  porque 
eso  sena  decir  que  entonces  hizo  mal,  y.  la 
sociedad  que  de  unánime  conformidad  -  extra-,. . 
ña  aun  miembro  de  su  seno,  jamás  puede  ha- 
cer mal :  pero  supongamos  por  un  momento 
á  Alvear  inocente  ,  y  presentado  aquí  enjuicio 
ante  un  tribunal;  Alvear  es  inocente,  ¿por 
qué  no  ha  de  ser  digno ,  dice  vd. ,  de  una  hon- 
rosa vindicación?  Sea  lo  enhorabuena;  pero, 
este  tribunal,  si  Alvear  es  inocente ,  debe  cas-, 
tigar  al  pueblo,  que  lo  penó  sin  culpa;  por; 
exemplo  ,  á  doscientos  azotes  por  las,  calles^ 
el  pueblo,  siendo  una  persona  moral,  no  po- 
día sufrir  la  pena  por  si  ,  y  necesitaba,  nom-, 
brar  diputación,  ¿y  si  por  esta  vez-  tuhiese, 
confianza  en  vd.  ,  y  resultase  electo ?  ¿Qu«v 
tal,  señor  amigo  de  Alvear  ,  que- siendo  vd. 
de  opinión  contraria  á  la  del  pueblo  sufries/si 
la  pena?  ¿Se  comediría  vd.  también,  y- acep- 
taría voluntario  el  cargo?  Pero  aun  es.  mas», 
¿quién  había  penado  al  pueblo?  Los  jueces-,, 
¿y  c*e  dónde  tenían  su  autoridad  los  jueces?" 
Del  pueblo  :  hay  tiene  vd.  un  pueblo  castigán- 
dose á  si  mismo,  ó  unos-jueces  pronunciando* 
contra  el  que  Íes  había  dado,  y  podia  quitar- 
les ha  autoridad :  esto  es  lo  que  resultaría,,  y* 
por  eso  he  preguntado  ,  "si  habia  al  presenten 
autoridad  en  el  paisque  pudiese  obrar  en  con- 
tra de  lo  dispuesto  en  8i5:"  esto  no  es  lo 


mismo  que  cuando  Pueyrredon  prendía  ciu- 
dadanos ,  los  pasaba  á  bordo ,  y  luego  a  países x 
extrangeros  ,  diciendo,  que  los  procesos,  no* 
eran  el  mejor  medio  de  aclararía  verdad;  no,.. 


•  ^  ^  Y°  SUPon3°  (¡ue  el  autor  de  la  contestación,  h  que  respondo  ,  es  ■  americano  j 
uno  lo  fuese  ,  aun  hay  muchos  ciudadanos  de  la  facción  de  Alvear. 

fej  Los  ejemplos  de  la  vuelta  de  otros  desterrados ,  y  no  haberlos  insultado  ni  aun  i 
pueyrredon  en  sus  desgracias,  no  prueban  nacía  f  aun  tiranqlt;  Ubre  hacer  do  que  ítfr 
ie,?n}°)e>  mi61ltras,  puede;  pero  no  pqr  eso  está  bien  Jiecho.  V 


señor,  «o  es  lo  mismo,  hay  la  grande  diferen- 
cia de  que  este  era  un  mágbjtrado  ,  qn¿  jamas 
podia  tener  la  facultad  de  separarse  de  Jas  Je- 
yes;  que  aquellos  a  quienes  impótiia  penas 
eran  unos  ciudadanos  acusados  secretamente 
antee'l;  que  esos  eran  los  momentos  en  que 
se  les  acusaba,  y  debía  esclarecerse  su  delito: 
todo  al  contrario  con  respecto  a  AlVear ;  el 
pueblo  es  el  que  lo  castiga ,  y  este  pueblo  tie- 
ne la  facultad  de  obrar  como  mejor  le  con- 
venga ,  pues  es  el  soberano  :  el  castiga  a  un 
opresor,  públicamente  conocido  portal;  y 
últimamente  en  el  próximo  Abril  se  cumplen 
5  años  que  fue' acusado  ante  el  tribunal  del 
pueblo  lodo;  ¡y  recien  quiere  ser  juzgado! 
¡bon  por  cierto  las  circunstancias  muy  opor- 
tunas! No,  el  pueblo  de  Buenos  A  ires  no 
quiere  que  Alvear  este  en  su  seno ,  y  aunque 
fuese  inocente,  como  vd.  lo  supone ,  compa- 
rada la  voluntad  del  pueblo  y  Alvear,  ¿por 
cual  se  decide  vd.?  ¿O  todavía  persistirá  vd. 
en  el  empeño  de  que  "es  conforme  con  el 
sentimiento  universal  de  todos  los  pueblos" 
el  que  regrese?  Él  ha  venido;  vd.  debe  haber 
visto  el  disgusto  y  alarma  general  que  ha  hecho 
se  le  mande  salir;  debe  irse ,  y  si  es  inocente 
y  virtuoso ,  debe  darlo  a  conocer  en  esta  oca- 


u  >n  imitando  &  Aristides  ,  que  despee,  de  1„» 
gionas  de  que  cubrió  a  tu  patria,  salió  fuera 
de  Atenas,  porque  «si  h,  quiso  el  pueblo,  y 
salió  haciendo  votos  por  lafelicidad  -Ie.su  pais. 

Creo  haber  concluido ,  y  hecho  ver  Ins- 
tantemente, ,.„p  Alyear  es  proscripto?  junta- 
mente preso  ipto;  y  proscripto  con  mas  Icí-í- 
timidad,  que.  L  <¡nc  podia  dar  «  su  pr<  serip- 
cton  un  juicio:  ahora  sea  me  permitido,  ha- 
cer saber  a  vd.  el  escándalo,  con  qtfc  todas 
las  personas  qwe  saben  lo  que  quiere  decir 
ciudadano  ,  han  visto  que  vd.  le  di?  éste  titulo 
1  á  Alvear,  hay  mucha  diferencia  entre  Ja  ciu- 
dad ,  y  las  paredes  que  eoUituycn  una  pobla- 
ción ,  grandes  males  se  ocasionan  >.<e  la  Con'fu- 
cion  de  estas  dos  voces  ,  dice  J.  J.  Rousseau  • 
y  verdaderamente,  el  que  no.sabe  a jireciar  bas- 
tante este  distintivo  del  hombre  íibrp'con  sobe* 
rania  al  envilecido  vasallo  de  un  monarca,  no 
puede  jamas  ser  buen  patriota,  y  por  consi- 
guiente hará  siempre  maies  á  su  patria. 

Lleno  de  satisfacción  ,  por  haber  cumplido 
con  mi  deber  ,  tengo  ,  el  placer  ráexpK'cakfe 
de  ofrecer  á  vd.  y  á  mis  compatriotas,  ser 
siempre-^/  enemigo  de  iodos  ¿os  tiranos.— 
Buenos  Aires  Marzo  9  de  1820. 


Nota.-  Aunque  con  la  nueva  bien  merecida  expatriación  de  Alvear,  parecía  inútil  la 
pvbhcacion  d  h .antecedente  carta;  no  obstante  se  da  a  luz  ,  porque  nuestro  béroe  Ir 
dicto  es  incapaz  cíe  enmienda,  según  últimamente  lo  ha  demostrado  con  sus  hechos  v 
es  conveniente  se  ratifiquen  todos  en  sus  verdaderos  sentimientos  ,  conociendo  lo  mí 
jor  posible,  a  este  ambicioso;  y  para  que  el  vea  que  ninguno  desús  crímenes  i^wanos 
se  le  recuerda  el  contexto  del  oficio  del  embajador  español  en  la  eorte  del  £  ? 
rígido  al  Director  Posadas  ,  aprobándole  la  conducta  de  ir  alejando  a  todos  los  p  t  ,'ots 
exaltados,  de  su  administración  y  del  ejercito  ;  sobre  cuyo  particular  de  aconseja™  ¿te 
piocediese  con  mucho  pulso  y  cautela  ,  para  no  alarmar  a  los  pueblos  con  una  conduc- 
ta muy  precipitada  ,  y  un  deseo  demasiado  ardiente  por  el  servicio  de  S.  M.  G  eou  que- 
*e  pierda  todo  ,  ocasionando  un  trastorno  en  su  administración.  '  " 
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